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Los Mormoncs. 
So salte que la secta rel igiosa de los m o r -

mones ha fundado una colonia en las vastas 
Bañaras que se a t i e n d e n entre el Miss iss ip i y 
las montañas Roca l losas ; esta colonia ha s i ­
do admitida el ano último en la confederación 
americana, con el n o m i n e do territorio de 
Utah. 121 presidente do los l istados U n i d o s 
liabia nominado tres jueces y cierto número 
de funcionarios para la administración del 
nuevo terr i tor io . L o s tres jueces acaban do 
atravesar do nuevo el M i s s i s s i p i , y han d i ­
rigido al presidente un informo qno esplica 
los motivos de su vuelta y (pie suministra c u ­
riosos pormenores sobro la situación moral 
de lus moi otoñes. 

Empiezan declarando los jueces quo so 
lian retirado del territorio do Utah porque los 
insultos personales do quo han sido objeto, 
los ultrajes lanados contra la autoridad fe­
deral y la imposibilidad de l icuar sus func io­
nes, tío les p e i i n i i i a n permanecer allí por mas 
tiempo sin faltar á su dignidad. HL informe 
prosigue asi . 

Vimos al llegar que casi la totalidad de la 
población se componía de unas gentes l lama­
das mormoncs y que su iglesia domina y o p r i ­
me las opiniones, los actos, la propiedad y 
aun la vida d e s ú s m i e m b r o s ; que usurpa y 
ejerce funciones legislativas y jm^cia les ; que 
organiza y manda en la mi l i c ia ; dispone á su 
antojo de las t ierras ; fabrica moneda y asig­
na á la plata un valor mas alto y arbitrario; 
sanciona y defiendo la práctica de la p o l i g a ­
mia; impone enoimes contribuciones y e x i ­
ge como articulo de fé una obediencia impl í ­
cita á sus órdenes, como superiores á todas 

' ligaciones do moral idad, justicia y lega­

lidad,, y á todas las leyes sociales. A l frente 
de esta formidable organización, titulada Igle­
sia de Jesucristo y de los santos de los últi­
mos dias y del fui postrero, se hal la B r i g h a m 
Y a i i u g , su gobernador, que pasa por profeta 
de Dios y haco creer que sus palabras s o n 
revelaciones directas del c ie lo , ex igiendo u n 
respeto s in límites p o r parte de unas gentes 
ignorantes y crédulas. L e basta indicar el mo~ 
ñor deseo, para quo sea acogido por todos : 
en una palabra, gobierna sin r iva l n i oposic ión, 
y nadio so atrevo á poner en duda su a u t o ­
r i d a d . 

Después do haberse visto repetidas veces 
espuestos á m o r i r , se dec id ieron los f u n c i o ­
narios federales á abandonar el terr i tor io de 
Utah . l i l informo conc luye en estos términos : 

«Debemos dejar oficialmente consignado 
quo la pol igamia ostá allí abiertamente r e c o ­
nocida , y que so practica con la sanción y 
autorización directa do la ig les ia . E s tan g e ­
neral esta costutnbro, que tal vez no so hal le 
un funcionario quo no tenga mugeres ; r e s u l ­
tando de aquí un m o n o p o l i o sumamente p e r ­
judic ia l á los empleados quo a d i c h o t e r r i t o ­
rio so envian. L o s persouages eminentes de 
la iglesia, c u y o e jemplo es una regla s u p r e ­
ma para los habitantes senci l los , t ienen t a m ­
bién gran número de mugeres, p o r e j e m p l o , 
veinte ó treinta, y muchas mas el goberna­
dor l í r igham-Yaung.» 

A l g u n o s dias antes de retirarnos, v i m o s á 
dicho gobernador pasearse por la población 
en ómnibus con parte de sus mugeres , c u y a s 
dos terceras partes l levaban sus niños en b r a ­
zos , lo cual prueba que el mal va en a u m e n ­
to. N o es estraño ver dos ó tres hermanas c a ­
sadas cou un mismo h o m b r e , y podemos c i ­
tar á u n i n d i v i d u o in f luyente de l clero que 



tiene por mugeres á una madre y dos hi jas. 
Esta práctica, considerada y castigada como 
un c r imen en todos los paises c iv i l izados , 
nunca figurará en el código penal de los mor­
mones; y si so quisiere aplicarlo alguna pena 
en nombre de la l e y común, uu jurado m o r ­
m o n lo absolvería s iempre.» 

Pruebas de amor conyugal. 
E n las ori l las del A r m a u z o n , dice la Cons­

titución de A u x e r r e , acaba de pasar una esce­
na conyugal que hubiera podido tener las mas 
funestas consecuencias. Dos, jóvenes habitan-
les ile T o nerre , casados hacia uu mes apenas, 
y disfrutando de las dulzuras do la luna de 
¡nia l , eran la admiración y el encanto do la 
comarca, cuando el diablo tentador inspiró á 
la esposa ciertas dudas infundadas acerca de 
la fidelidad de su cara mitad. U n domingo , 
pues, tpie d i r ig ieron ambos su paseo p o r las 
Orí Has del rio , la astuta hija do Kva fingió 
entregarse á una grande desesperación, y so 
arrojó do repente enmedio do las aguas. E l 
honrado marido al ver á su cora consorte ar­
rastrada por la corriente, empieza á dar g r i ­
tos y á lamentarse ; pero no viendo á nadie 
que acudiese á sa lvar la , y sin escuchar mas 
(pie su amor, aunque no sabia nadar, se Un­
za en pos de la que formaba las delicias de 
su v i d a . 

L legaron en esto algunas gentes quo h a -
l i ian felizmente escuchado los lamentos del es­
poso infortunado; pero grande fué su asom­
b r o al ver llegar á la or i l la á la esposa l l e ­
vando entre sus brazos al marido , gr i tando: 

— N o os incomodéis , s e ñ o r e s : no es n a ­
da : m i marido está sano y salvo, y y o s o y 
la mas feliz (le las mugeres: deseaba una p r u e ­
ba de su amor , y estoy completamente satis­
fecha. 

E l marido supo entonces la causa de aque­
l la escena, y, aunque á costa s u y a , aprendió 
que su muger era una escelenle nadadora. 

Teatro Principal. 

Mas animado ha estado esta semana el loa-

tro no por la concurrencia, que continúa sien-

do escasa y (pie no dejará do serlo hasta que 

concluya la cuaresma , sino por las comedias 

y piezas puestas en escena mejor elegidas que 

en la anterior semana , debiendo contarse en­

tre elbisuna nueva, titulada Las dos Blancas, 

si no o r i g i n a l , á lo menos bien mal traducida 

del francos por un tal V e g a , que no es el don 

Ventura . Esto drama aun cuando no carece 

do intorés tiene bastante de vulgar. Una jo­

ven enamorada, c u y o amanto tiene que au­

sentarse, y c u y o agradecimiento le obliga á 

casarse con otro á quien no ama ; la descon­

fianza propia del m a r i d o ; sus celos, y la de­

sesperación del amante á la vuelta de su viajo 

es asunto y a m u y manoseado y del que mu­

chos poetas han sacado todo el partido de quo 

es capaz, l 'ues tal es la idea en (pie descansa 

todo el drama de ¡.as dos ¡llamas. Pero vea­

mos el modo do desenvolver lo , en lo cual no 

deja de haber alguna novedad. 

Una marquesa que tenia una hija llamadj 

III un-1 protegía á una familia pobre, aunque 

de noble l inage. Ksla se compone do una se­

ñora de edad que tenia por sobrinos una jo­

ven quo también llevaba el nombro de Manca, 

y un jóvon llamado Julián , ambos huérfanos 

de padre y madre . 

Gs de advert ir quo este mancebo liabia mi­

mado la misma leche quo la marquesa, y que 

había estado educado en la misma casa, de 

dondo sin sentir babia nacido este amor, di­

gámoslo así, con la lecho en los labios. La pa­

sión crecía en él con los años ; pero su clase 

inferior le obligaba tenerlo encerrado en |M 

cárceles de l s i lencio . E n la marquesita había 



prendido el misino fuego , pero nunca se lo 

l u i d ; i dejadu t ras luc ir ; rara ocultación entre 

quienes v iv ian j u n t o s , fenómenos solo vistos 

en comedias y novelas. 121 pobre joven tío 

creyéndose digno do revelar su cariño, y no 

siendo y a posible sufrir por mas t iempo su 

desgraciada situación, tal vez por lo mismo 

que la habia sufrido muchos años, resolvió se­

guir la carrera de n ia i ina , empleando el i n f l u ­

jo de la marquesa. Y con efecto esta consigue 

se embarque inmediatamente. Pero el mismo 

dia de su partida una casualidad h i z o descu­

b r i r el amor que bastante t iempo habia ten i ­

do oculto en su pecho. L a Blanca , pr ima del 

Ju l ián , estaba enamorada de él s in que esto 

se lo hubiera a p e r c i b i d o ; pero en cambio, do 

ella está perdido de amor un joven llamado 

R e g u e r . empleado en la G r a n j a , donde v i ­

vía ; pero como aquí todo son amores o c u l ­

tos, tampoco le habia descubierto el suyo á 

su amada, nías al fin este, algo mas resuolto 

que el m a r i n o , so dir ige i la hija de la mar­

quesa, para que por su mediación y empeño 

logre que Blanca lo diera su blanca mano; esto 

como si dijéramos do zopeton . Aquel la so lo 

hace presento á su amiga y p r o t e g i d a ; poro 

esta le manifiesta (pie solo ama á su p r i m o J u ­

lián, á quien cree no es indiferente por haber 

visto grabar en mi árbol con un puñal la i n i ­

cial de su nombre , sin hacerse cargo quo tam­

bién era la inic ia l del de su protectora. Esto 

se dirige á Julián para hacérselo saber todo, y 

es cuando esto se cree en la precisión de r e ­

velar su pasión. L a conmoción que en el la 

produce tal revelación lo hace conocer quo 

su cariño es correspondido ; bésala la mano. 

Velo la otra Blanca y se resigna á casarse con 

Reguer. Aquí concluye el acto p r i m e r o , d o n ­

de, como vé el l e c t o r , no deja de haber c o m ­

plicación de amores. 

Y a en ol segundo aparece casada y rica l a 

antes pobre Blanca ; y para m a y o r contraste, 

la fortuna habia vuelto la espalda á la famil ia 

do la marquesa, la cual arruinada por un p l e i ­

to , se veia en la dura precisión de vender la 

casa quo habi taba . Reguer iba á comprar la , 

cuando un general , amigo de la familia y ena­

morado de la hi ja de la marquesa, consigno 

concluya fe l izmente el p l e i t o , para lo cual 

hizo grandes sacr i f ic ios . Descúbrelo s in p e n ­

sar Reguer , y Blanca agradecida accede a d a r ­

le su mano. 

Así termina el acto segundo. 

E n el tercero comienza ol marido á notar 

cierto disgusto en su m u g e r , y una tristeza 

que lo hace sospechar de su a m o r . U n s o b r i ­

no del g e n e r a l , que habia l levado m u y á m a l 

e l casamiento porque pensaba heredar a l t i o , 

procura aumentar los recelos que abrigaba su 

corazón, y aprovecha la s iguiente c o y u n t u r a . 

U n retrato do Julián habia quedado en poder 

do su p r i m a , y visto por su m a r i d o , c o m i e n ­

za á sospechar de su muger . Entonces G a s -

i o n , que tal ora el n o m b r e del sobr ino d e l 

gonoral , so protesto do convencer á Reguer do 

quo Julián no tenia relaciones con su p r i m a , 

pero realmente con e l objeto do ver la i m ­

presión que podia causar la vista de l retrato 

on su nueva l i a , l o coje y lo deja sobre l a 

cómoda del genera l . P o c o después entra é l 

con su señora , y v iendo el retrato se lo p r e ­

senta á olla preguntándole de quién era ; la 

turbación p r o p i a de este inesperado suceso 

la hace traición , y desdo aquel momento se 

convenció del amor que á Julián le profesa­

ba su m u g e r . 

C o n c l u y e aquí el tercer ac to . 

E n el cuarto anuncia B lanca á la nueva 

generala la venida de Jul ián: suplícale esta 

no se presente ante e l l a . Así que l lega sabe 
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p o r su prima que está casada, pues sin e m ­

bargo do los muchos años que estuvo ausento 

no se le ocurrió á su famil ia darle esta pura 

él tan importante not ic ia . E l mar ino , que por 

cierto y a hahia ascendido á of ic ia l , desea ver 

á su antigua amada. A p r o v e c h a la ocasión de 

un bailo que daba su pr ima Blanca, la cual 

convida al efecto á su tocaya por medio do 

un bil lete, que por arlo del diablo va á p n . i t 

a manos de l mar ido . Este , s in saber por­

qué, se muestra tan complacióme con su n i n -

g e r , que la lleva al bailo s in embargo de que 

y a sabia debía hallarse en él el hombro de quien 

lautos celos abrigaba. E n el bailo ocurre una 

escena trágica como era de proveer , pues 

Blanca presenta su p r i m o al general , y al 

verlo su muger so desmayo: tal era su estre­

ñía sens ib i l idad. 

Asi acaba el cuarto acto. 

E n el quinto , el general y ¡\Ir. fie-

guer , igualmente celosos do sus consortes, 

conciben el or ig inal proyec to de fingir una 

larga ausencia, á fin do ver si pueden coger, 

p o r dec i r lo a s í , ¡nfraganli cada cual á su 

esposa. Las dos mugeros se fueron á v i v i r á 

una quinta, pero los maridos, de acuerdo con 

uno de los criados, entran en una alcoba do 

la granja, porque s in saber cómo hahia l l e ­

gado á noticia del general quo su nii iger do­

bla tener una entrevista con su señora, s i e n ­

do de notar que esta nada sabia, pues era c o ­

sa convenida (miro los dos p r i m o s , quo an­

daban á cual mas imprudentes . 

Avisada á intento por un criado entra 

Blanca en el aposento donde so hallaban los 

dos maridos: olla so sorprende, aun cuando 

adivina algo del objeto que se p r o p o n e n . E l 

general hace salir á su amigo Iteguer, y q u e ­

da solo con Blanca para decir le que siendo 

sabedor de la entrevista que su muger ha 

de tener con Jul ián , desea escucharla sin que 

ellos lo advier tan , á f u i <lo cerciorarse do 

si es culpable ó inocente. L i l a so resiste ale-

gando m i l razones para e l l o , pero al fin ce­

de, convencida do que la negativa ¡ba á ha­

cer aumentar las sospechas del goueral . Lla­

ma á su amiga y bienhechora, la cual entra 

ignorante de la escena que so preparaba, l i l 

marino salla por el balcón; el la so sorpren­

de, lo macula re t i rar , le manifiesta que está 

casada, v estrañ a que de ese modo se falle á 

su decoro y la venda su amiga . E l no so 

admira menos do verla so la , cuando creía en­

contrarla acompañada de su p i n n a . Entonces 

el írcueral se convence de la inocencia de su 

muger , y como tenia una h e i i d a gravo, la 

emoción (sin dudado placer) quo cspcriinenla, 

lo causa la muerte . P e r o por fortuna para su 

muger lo quedó t iempo ¿uüciuulc para es­

cr ib ir le una larga caria , t iempo que podia ha­

ber empleado en dal lo el ult imo abrazo, eu 

la quo le manifestaba n i m i a contento estando 

seguro de su inocencia , y le deja lodos sus 

bienes en h e r e n c i a . 

E n cuanto á la e jecución fué bástanle bue ­

na por parto do la señora T o r a l y del señor 

C a p o : los demás no pasaron de desempeñar 

medianamente sus papeles. 

E l señor L o z a u o , á quion l io falla inteli­

gencia, puro sí voz , pues nos quedamos mu­

chas veces sin entenderlo estuvo algo frió. 

L a señora Buzón, que ticno muy buenas 

prendas , adolece de l deíeclo do contonearse 

demasiado, cosa únicamente disculpable cuan­

do represente una criada ó un popel de gi­

tana; pero ipio no sienta b i e n cuando desem­

peña el do una señorita. Y e s lástima no se 

corri ja do este defecto, porque suele decir 

b i e n , y ademas tiene una voz y un rostro sim­

pát icos . . 
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R l señor Revi l la fué en nuestro concepto 

el que lo hizo peor que toilos los demás. M o s ­

tró una frialdad pasmosa en situaciones quo 

podían gran fuego y espres ion , como por 

ejemplo en la del quinto acto, en (pie salla 

por el halcón y se encuentra con la generala. 

Otra do las novedades que ha ofrecido en 

la semana este coliseo es la representación 

de la zarzuela denominada Tramoya, que tan­

to hahia agradado cu el C i r c o , donde se ha 

repelido mult i tud de veces. 

Ejecutáronla Lien el señor C a p o , cuya 

gracia suplo los defectos do su v o z , y la se-

ñoiila Va lverde , rpie cantó no corno una c ó ­

m i c a , s ino como una oper i s ta , especialmente 

el aria última, que lo valió bastantes aplausos. 

L a sonora llodés h izo una andaluza m u y 

desaboria, permítasenos la espresion aunque 

nada castellana, pero quo espresa mejor quo 

ninguna nuestra idea . Mas lo cuadraba á la 

Iluzoii el papel quo desempeñó aquella actriz . 

Pronunciar palabras andaluzas con acento ca ­

talán, es como hablar en gitano con acento 

ingles. Bita os precisamente lo quo sucedía 

•i la señorita l lodés, quo podrá sin embargo 

ejecutar bien otra clase do papeles. 

Las domas parles tampoco trabajaron mas 

que medianamente, lo cual fué causa do que 

la zarzuela no lucra tan aplaudida como ora 

de esperar, atendido su mérito con relación 

á la mayor parle do las do su género . 

L a pieza Un mudo por compromiso, l lena 

de situaciones cómicas y no escasa do chistes, 

dio mucho quo reir al público la noche del 

jueves; tanto mas cuanto asi e l señor Capo 

como el señor Lozano trabajaron bastante b ien , 

aun cuando muchas personas motejaban c ier ­

tas exageraciones en la acción y en los 

gestos, s in hacerse cargo que asi lo e x i ­

gían las exageraciones mismas de la p i e z a . ' 

Orillas del Guadaletc. 

Guadalc to , Guadalete, 

en cuyas tranquilas aguas 

la g lor ia y el poderío 

sepultáronse de España: 

Deten tu mansa corr iente , 

para un instante tu m a r c h a , 

y o y e los tristes acentos 

quo de m i l i ra se escapan. 

N o recordando la histor ia 

de aquel dia de desgracia 

en quo se vio tu r ibera 

por goda sangre regada, 

Y en que el feroz sarraceno, 

por una traición v i l l a n a , 

sobre el pendón do la C r u z 

clavó la luna osada. 

N o , que tan solo las quejas, 

oirá , quo m i pecho exhala , 

y de amor dulces endechas 

a una hermosa consagradas. 

¿Y qué mas cantar pudiera 

q u i e n , ausento do su patr ia , 

la imagen do sus amores 

lleva al corazón grabada? 

¡ A y ! al mirar tu corr iente , 

triste recuerdo me asalta, 

quo á or i l las de manso r i o 

un t iempo habitó m i amada; 

E l Guadalhorco que h u m i l d e 

lamiendo pasa las plantas 

do la tan célebre peña 

de enamoradas l lamada: 

E n m e d i o de su ancha vega, 

hermosa ciudad se a lza , 

á la que e l mar con sus olas 

la a r r u l l a , la besa y baña. 

Asilo es de la hermosura 



que el corazón idolatra, 

lugar do siempre felices 

mis días se desl izaran. 

¡ A y ! el d o l o r do la ausencia 

m i pobre pecho desgarra, 

y s in encontrar consuelo 

d o y al viento mis plegarias. 

Guadalete , si do amores 

penas tus aguas curaran, 

¡cuan pronto en ta cauce l i m p i o 

mis secos labios mojara! 

O l v i d o , dice tu nombre 

en lengua musulmana; 

mas ¡ a y ! que miro impos ib le 

que el pecho pueda o l v i d a r l a , 

Pues de sus hermosos ojos 

la dulcísima m i r a d a , 

amor encendió en m i pecbo 

con inest inguible l lama. 

Desdo entonces ella ha sido 

el faro do m i esperanza, 

á c u y a luz de la vida 

e l mar surco con bonanza. 

E l l a , la ilusión d i v i n a 

quo entre mis sueños croaba, 

la que endulzó mis dolores 

en las horas do desgracia, 

¡Cómo quieres quo la o l v i d e , 

si es su memoria tan grata! 

¿Acaso puedo o lv idar 

el amor que juraba? 

O r a tal vez, manso r i o , 

sus juramentos quebranta, 

tal vez alhagau su oido 

de otro amador las palabras. 

Test igo tú de mis ponas, 

prendas to dejo en mis lágrimas 

que to prueban m i d o l o r 

y m i amorosa constancia. 

Y si un dia en tu ribera 

cruzar vieres á la ingrata, 

d i l a , ¡tpto nunca la o l v i d o ! 

d i l a , ¡que la adora el a lma! 

IV. ni ' . M i . n i N x i . ISASI. 

Puerto do Santa-María febrero 1 H.iií. 

íttiscdáuccX. 

n l A T K M v r i c o N O T A i i r . K . = H a c e algunos años 
que llaman extraordinariamente la atención en 
f r a u c i a dos hermanos j ó v e n e s pastores, lla­
mados Mondeuv y Maugia inel lo , por la facili­
dad con que resolvían de memoria los proble-
i n a s mas compl icados . N o hace muchos días 
que ha llegado u n joven á Argentan, en el de­
partamento de O r n e , que presenta el misino 
fenómeno e n el desarrollo de tales facultades 
con circunstancias n o menos asombrosas. 

C u l o s ( i i . i i i d m . u i _ e d ' B p i u a l , do 10 años 
y medio de edad, va en compañía de su fa­
m i l i a , pubros jornaleros do la Loretia, recor­
r iendo pueblos y ciudades, y dando á cono­
cer la extraordinaria disposición que tiene para 
las matemáticas. E l joven calculador resuelvo 
do memoria problemas m u y difíciles, cuyo r o -
.soltado d i u n número do diez y seis y a u n de 
veinte cifras. E n varios ejemplos (pie so le 
propusieron c u una de sus muchas sesiones 
formo con la m a y o r pronti tud la JO, polou-
cia del número 6, y la 6 i . a del núiuoro 2. 
Estrajo sus raices o . a y 0 . a , y resolvió una 
p o i c i o n de problemas del álgebra de dos y 
tres incógnitas. 

L o mas asombroso es que una (acuitad 
tan sorprendente so encuentra e u el cuerpo 
mas deforme que ha producido la naiuraloza. 
Apenas tiene piernas n i brazos, y su cabeza 
hermosa y espresiva descansa e n una pequeña 
masa do carne do m u y corta estatura. 

CASTIGO DE UN BRUSCO A M O R . = E u u n dia­
r io de Bruselas se publ ica lo siguiente: 

•«Mr. S w r ico americano, residente en 
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la actualidad en Paria, cuenta entro el número 
ile sus criados u n negro l lamado P e l r u s . Esta 
muestra de la raza etiópica, so enamoró por -
rjtdiMiionle de su ama, señalada como una de 
las mugeres mas herniosas del Cáucaso, d e ­
mostrándola su pasión ora por medio de apa­
sionadas miradas, y a por m i l delicados cuida­
dos, ora c o n sus cautos y poesías tristes y 
doloridas. Mirábase á Petrus c o m o un niño, y 
sus estravagaucías solo p r o v o c a b a n la r isa . 
Pero he aquí que un día, durante la ausencia 
de su amo, el negro euipicudedor asaltó de 
repente el gabinete de su señora, tratando á 
viva fuerza do estrecharla enlro sus brazos. 
Pero M i n e . S w — que á su belleza i n c o m p a ­
rable reúne un carácter vivo y resuelto, salló 
de la cania como una leona enfurecida, y to­
mando un látigo le administró una de esas pa­
lizas soberanas que h ic ieron poner el grito en 
el cielo al negre/.iielo arrojado, el cual , no 
creyéndose seguro on la casa, salló al tejado 
donde pasó una buena parlo de la noche hasta 
que llegó el comisario do policía llevándolo 
á la cárcel , donde ademas do los latigazos r e ­
cibidos tendrá que. sufrir el castigo do la l e y . 

U N T R S O R O . = ü e l Porvenir do Sevi l la co­
piamos lo siguiente.* 

«Ayer tarde se discutía en el café del R e ­
creo sobro las prendas que deben adornar á 
una uiugur para que pueda ser adorada por 
un esposo. Muiré los djsculidpres hubo a i - u ­
nos que quisieron plantear la cuestión sobre 
tan falso terreno, que causaban la r isa . Uno 
do los que mas si lencio guardaban, espuso 
sus razones en los términos siguientes: 

Y o c r e o , d i j o , quo seis deben sor las 
prendas que tenga el sexo ie iueuiuo, á saber: 

V i r t u d en su corazón. 
Modestia en su semblante. 
Gentileza en sus labios. 
Industria en sus manos. 
U n marido á su lado . 
U n niño en sus brazos . 
T o d o s aplaudieron su pensamiento, p o r ­

que descifraba un tesoro c o n y u g a l . 

INFJÍNTE POR P R I N C I P E . — S a l í a do la iglesia 
un sencillo labrador que acababa de confe ­
sarse, y salia m u y satisfecho por haber a l can­

zado la absolución de un pecadi l lo que el s é ­
t imo mandamiento c o n d e n a : un compañero 
suyo que advirtió su júbi lo , le preguntó á qué 
debia atribuirse su contento .—¡Pues no he de 
estar alegre, si el cura me preguntó se habia 
hurtado alguna o v e j a ! — Y tú qué le dijiste? 
interrumpió el o t r o . — T o r n a , y o le dije la 
v e r d a d : le dije que n o ; pero pasé un gran 
susto, p o r q u e si me pregunta s i robé cabr i to , 
me coge y me fastidia.» 

L E T R E R O S . — E n la calle de Jardines ( M a ­
drid) se leía días pasados en los avisos de un 
memorial ista la siguiente l l a m a d a : « S e ne ­
cesitan dos doncellas para un caballero s o l ­
tero do edad.» 

Creemos inútil decir que el letrero estuvo 
m u c h o t iempo do manif iesto, porque las d o n -
collas no se encontraban. 

CURACIÓN N O T A D L E . — E n la Gaceta m é ­
dica de M o m p c l l e r hal lamos el siguiente caso 
raro publicado por el doctor B i g e l o w , que n o 
dejará de llamar la atención do nuestros l e c ­
tores: 

U n jornaloro do 2 a años estaba cargando 
do pólvora un barreno do una m i n a , cuando 
se verificó la e s p l o s i o n , y la barra , rechazada 
directamente hacia adelanto, después do h e ­
r i r y atravesar do parle á parto la cabeza de 
esto infe l iz operar io , fué á caer á algunos p a ­
sos do distancia manchada do sangre y de s u s ­
tancia cerebral . E l peso de la barra era de 
unas 7 l ibras , su longi tud do 4 0 pulgadas, y 
su grosor de lí_ l íneas. Penetró p o r e l á n ­
gulo izquierdo do la mandíbula i n f e r i o r d e ­
trás de la apólisis c igomática, y salió p o r e l 
frontal , cerca de la sutura sagital . E l h e r i d o , 
que cayó al golpe en t ierra , so levantó i n ­
mediatamente, habló á las personas que le r o ­
deaban, subió en un carruago donde se m a n ­
tuvo de pié mientras se anduvieron dos m i l 
varas do camino , llegó á nna especie de p o ­
sada, donde subió una larga escalera y se 
sentó con el p leno ejercicio de sus facul ta­
des mentales . 

U n cirujano que llegó media hora des­
pués de l accidente reconoció una fractura es­
tensa en el vértice de la cabeza, c o n una he­
rida en el ángulo de la mandíbula que podía 



fácilmente recibir el dedo ; quitó los pequeños 
fragmentos del cráneo ; colocó los mayores 
en su lugar y aplicó el aposito conveniente . 
O m i t i e n d o los pormenores del tratamiento do 
este caso interesante, solo diremos que el e n ­
fermoso restableció prontamente s in mas p é r ­
dida que la del ojo i z q u i e r d o . E l doctor B i -
g e l o w ha hecho seguir á la barra en un cadá­
ver el mismo trayecto que habia trazado en 
e l her ido , y se ha convencido que s i habia 
quedado intacta toda la porción lateral del 
cerebro, la central del lóbulo anterior izquier­
d o , asi como la anterior del esfenoidal u m e ­
dio han debido ser dislaceradas y destruidas, 
l i s i a pérdida de sustancia por precisión ha 
¡ibietto también la estremidad anterior del ven­
trículo i z q u i e r d o . 

H I D R O F O B I A . = C u r a c i o n sencil la y admira­
ble es la que hizo el doctor don Joaquín Sa­
l a r i c i ! , médico de la ciudad de Vícb, en la 
persona de Antonia O i u s , s i rvienta , mordida 
p o r un perro que según todas las señales era 
rabioso . 

Cuando la vio el doctor Sa lar i ch , tres días 
después de haber sido m o r d i d a , tenia y a c u ­
rada la her ida , por lo que pensó que en vano 
la cauterizaría, pues la absorción debia y a 
haberse veri f icado. 

Acordándose afortunadamente de las o b ­
servaciones hechas p o r los doctores Salvatori 
y Mavochet ty en el Diario universal ile cien­
cias médicas, observo los siguientes fenóme­
nos , conformes con los quo consignan dichos 
doctores . 

FI dia cuarto tle la enfermedad aparecieron 
en el lado dei echo del freni l lo do la lengua 
tres pequeños granitos redondos y trasparen­
tes ; abriólos con la lanceta, aplicando después 
la piedra miei na l . A l dia siguiente vio dos 
g r a n o s , el uno como los del dia a n t e r i o r , el 
otro un p o c o m a y o r , que quizá no había s i ­
do cauterizado el día anterior por su pequenez. 

Nada observó el dia sesto, tros granitos el 
dia sétimo, y dos el dia 10. HI dia 12 mucha 
rubicundez; pero nada de g r a n o s , hasta el dia 
siguiente en que le observó siete desiguales, 
y situados casi lodos en la raíz del f r e n i l l o . 
F ina lmente , el día 15 vio por última vez seis 
granos como los a n t e n o t e » , que desaparecie­
r o n al dia siguiente sin haberlo salido mas. 

I , i herida recibida en el índice de la mano 
derocha fué curada, y la paciento preservada 
do los terribles efectos de la hidrofobia por 
esto senci l lo método que podrán estudiar los 
profesores en el Diario universal de ciencias 
médicas, lomo 1 5 , página «V75, y tomo 24, 
página 116. 

Dios te ayude = U n periódico l iterario ha­
ce la siguiente historia de esta esclamacion 
con que acompañamos a los que estornudan. 

Antiguamente el estornudo era un signo 
augiiral : se le consideraba como un buen pre­
sagio. L o s poetas decían, hablando de una 
uuiger hermosa, que los ángeles habían es­
tornudado en su nacimiento. Después, los es­
tornudos por la mañana, al salir del lecho, 
eran ui i iados como un mal presagio, lira 
menester entonces, para destruir su efecto, 
volverse a acostar ó ponerse I comer . 

A u n q u e P l i u i o dice qué T i b e r i o fué el 
pr imero quo quiso ser saludado cuando es­
tornudara, es i'.contestable que los griegos 
espresaban alguno de sus buenos deseos en 
tales rasos. La formula de tales cumplimientos 
era esta generalmente: «Uue Júpiter os con­
serve i i os asista.» F o r m u l a que han adopta­
do también los c r i s t ianos , sustituyendo el 
nombre do Dios al de Júpi ter . 

Noticias de un cementerio.=So calcula qno 
desde la apertura del famoso cementerio del 
Padre La-tJhaise, de Paris , es decir , en el es­
pacio do cuarenta y cinco años, se han gas­
tado cerca de 120 mil lones do francos un cons­
trucciones do todo género, como capillas fu­
nerarias y monumentos, c u y o núnioro ascien­
de h o y á 10 .000 . 

C A D I Z : 1 8 5 2 . 

Imprenta d cargo de D. M. Sanchez del Arco, 

calle del Calvario, n," 120. 


